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La salvación, que tiene lufyar solo por la san­
gre derramada de Jesús, es una dádiva de la 
gracia divina. Está escrito en la palabra de DídS: 
«Porque por gracia sois salvos.» (Ef.. I[. 8 .) «La  
dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesiis, Sa- 
Sor nuestro.» 'Hom ., VI. 23.) Dios, que es infinito 
é inefable, nos dió á su Hijo como nos da todas 
les cosas, por puro amor, por puro beneplácito de 
8u voluntad, fll dió al hombre cuanto existe en la 
tierra: le dió con qué alimi-nturse y  con qué ves­
tirse: le puso en niia hermosa naturaleza, llena 
de encantos y  en la que pudiera recrearse los aüos 
de su vida, y cuando, cailo el hombre en el pe­
cado, perdió por su propia culpa, aquella inmen­
sidad de goces que Dios en su bondad le deparara, 
no quiso este que se perdiera, sino quo hizo el sa- 
«rificiode su Hijo, le separó de si, por decirlo de 
esta suerte, y le entregó á las iras de los hombres, 
haciendo que cargara con los pecados de todos 
ellos. El amor, pues, es la fuente d>? esui dádiva tan 
prL-ciosa y excelente. Y  esta dádiva es tan grande 
como el mismo que nos la da, ea decir, es tan 
grande como Dio.-*,, puesto que es pu Hijo. No que­
riendo Dios que iTos p ardiéramos. :-inr> ijue tuvi 
ramos vida eterna, su inagotablo amor le inspiró 
el pensamiento de redimirnos sacrificando á su 
mismo Hijo- La f¿ solamente, es decir, lac4»afianza 
en la gracia y  la misericordia de Dios, que son 
igualmt-nte grandes, es, como si dijéramos, la 
mano que recibe esta ofrenda que Dios nos hace 
desde el cielo. Y  esta ofrenda no es dada á éste ni 
al otro en particular, ni á un pueblo, ni á una 
clase determinada, sino á 1 's pueblos todos y k las 
clases todas, es decir, á la humanidad entera. 
Todos Ins que han pasado antes de nosotros, es­
taban en ese número: todos los que vendrán 
despues, lo están también y lo estamos los que. 
por gracia de Dias, vivimos en estos momentos. 
Esa ofrenda, pues, nos tica. Si la recibimos, se 
cumplirán con nosotros, lo mismo que con todos 
los que la han recibido, las promesas del Señor, 
y  sabemos que Él no es infiel y cumple siempre 
lo pactado, diferenciándose en esto de los hombres, 
que olvidan sus ofertas j  no se acuerdan de sus

pactos, en ocasiones, cuando no hace mucho que 
los han hecho.

¿Y por qué habló Dios de esta manara general, 
no refirl'-ndose. al hacer sus promesas, á una sola 
clase n¡ á un solo pueblo, sino á la humanidad 
entera? Para que no hubiera ni un solo hombre, 
absolutamente ni uno solo, que se creyera exclui­
do d° ellas. Tn ilustre sábio f»scriMH sobre psfe 
punto en el siglo X V I: «S  >mos, pues, salvos, solo 
por la gracia de Dios, y  obtenemos erta gracia 
solamente por la fé, no por virtud, por méritos ó 
por obras: pues todo lo que es n.'cesario para al­
canzar la vida eterna y  remisión de los pecados, 
está junta y  completamente contenido <*n el amor 
y  misericordia de Dios por Cristo. La grandeza 
de este ofrecimiento nos hace vacilar en ocasiones 
y  decirnos: «¿Será cierto que el Hijo de Dios haya 
mucrt'j por mi? ,;Será c!“rfo oue Dios haya envia­
do á su Hijo á que muera por mi, por mi. tan in­
digno, y  por los otros hombres, tan indignos como 
vo. de que por ellos haya hecho Dio.® este sacrifi­
cio?» Esta vacilación debe desaparecer. Hay cien 
textos en la palabra divina que están diciendo 
cUraraente que Dios en su amor no ha vacilado 
ui un mominto en enviar á la muerte á su Hijo 
por nosotros. Isaías ha dicho: «Mirad á mi y sed 
salvos todos los términos de la tierra.» Cierto es 
que somos indignos, pero Cristo ha cargado con 
nuestros pecados y nuestra indigni la I. y de esta 
suerte quedó desarmada la eterna justicia, irritada 
por el pecado dd  primer hombre. ¿Y  qué hay que 
hacer para recibir esa gracia? N’ada de méritos nj 
de obras. .Aceptarla simplemente. Djsde el m o- 
meutj en qui; la a'íeptamos, creemos en el que nos 
da esa gracia- El hombre es, pues, justificado por 
su fé en Cristo. El hombre es malo por naturaleza, 
y solo para curar todas las enfermedades morales 
quí en él h iy , necesita alguien que se las cure, y  
ese es Jesucristo. ¿N'cesitamos alguien que se 
ofrezca por nuestras culpas? Él se ofreció. ¿S^e- 
cesitábamos alguien que se interpusiera entre 
nosotros y  la ira divina? É lss  interpuso. ¿Nos ve­
mos abandonados y miserables? É l es nuestra re­
dención y nuestra sa'vacion. No hace falta, pues, 
más queleofrezcamos nuestro coraron, y  litad de 
vuístra carne el corazon de piedra, ha dicho Ece- 
quiel. Unámonos á Cristo: la contestación á sus 
ofrendas no deb-* ser otra qu ‘  la de nuestro corazon 
humillado, agradecido y lleno de fé.

EL ARREPENTIMIENTO
I

Habieadi> ii&utadu el Apóstol Pflblo d«s(ie Hiloto i

kis ancÍRuos de i »  ifrlesin de Efeso, luet^o que estuvie ' 
ron presfnte.'í. les hiin nna breve reseña He los tr*ba- 
jo6 y perseciiciunos que había sufrido por causa del 
EviiuneUo desde p1 prini<T lUa que entró en Asia, y al 
propio Uotiipi) les comp' iidi'lí en pocas palabras el oh- 
jcti> de !5us predii’acnoiii s \ ei tem a sobre que había 
versado su  ensofian/.a pública y privada. «Testíficaa- 
do, dice, a los judíos y  á los gentiles arrepentintiento 
para con Dios j  1h,/í en nuestro S^ñor Jesucristo.» 
Hechos. X X , 17-21.)

til ini-imo Pftblo, justificándose en el tribunal de 
Festo dolante de Agripa de las acusaciones produci­
das contra i'l por los jud íos , despues de bticer una re­
seña dy su  vida y de su  prodigio-ia coaversion, añade: 
«Por b  cual, oh  rey Agripa, no fui rebelde é  la visión 
celestial; antes primeramente á las que están ea Da­
m asco j  Jerusaten y por toda la tierra de Judoa y  á 
los gentiles, anunciaba «« enmendasen y  te  concir- 
tifsen  ú Dios, hacieado obras dignay de conversioa.» 
(H echor. X X V r, 19, 20.}

La d jctrina deS arrepentintiento á la par que la / ¿ en 
Jesucristo fueron el objeto constante de las predicacio­
nes apostólicas y el tem a 'ob liga .lo  de la eaapñanza 
evangélica.

.Tuan el Bautista cum ple su  misión de precursor del 
M fsías según una profecía de Isaías, «predicando ea 
el desierto de Judea, y  diciendo: enmettdaos, que e l rei­
no de los cielos se acerca.» (Mat., III. 1, 2.) «Bautiza­
ba .luaa en el desierto y  predicaba el bautism o del 
arrepencintienlo para remisioa de pecados.» (Marcos, I, 
4: I.ucas, I f l , 3, y  Juan, I. 2'í,)

El mismo Jesucristo nos dice á todos: «Porque no he 
venido á llam ar los ju stos, sino los pecadores á arre- 
pentirniento.» fMat., IX . 13.' «Desde entonces comenzó 
Jesús á predicar y á decir: ArrepíM iot, el reino 
de los cielos se acerca.» ,Mnt. IV . 17; Marcos, I, 15.) 
C >atestando á unos que le contaban acerca de ios Ga- 
lileo<. cuya sangre Pílate habia mezclado con sus sa- 
crillci)S, les dico: «¿Pensáis que estos Galileos, porque 
han padecido tales cosas, hayan sido más pecadores 
que todos los Galiteos? ^ 'o , os d igo : antes si no 
os arrepinti'reis. todos pereeereis igualm ente.- ;Lú- 
cas, X in .  1-ú.)

Los Apóstoles, cuando fueron enviados por Jesús 
de dos fin dos, predicaban á los hom bres «q le se con- 
TÍrticson.» Mar., VI, 12.!— Pedro, en el primer sermón 
que predicó despnes de haber recibido el Espíritu 
Santo ante la luultítud admirada de oírlos hablar cnda 
uno en su propia lengua, les d ice : «Arrepentios v 
bautícese cada u oo de vosotros en  el uombie de Jesu­
cristo para perdón de los p ecad js .»  (Heeh., II. 33.]— 
En otro .sermón les dice también: »A si que arrfpertiios 
y  coMCf'í/oí para que sean raidos vuestros pecados.» 
,;ld., III, 10.'

II

Estos testos prueban terminantemente la necesidad 
del arrepenii'*ie»ta  para el perdón de los pecados.

Es un error creer que la í i  sin  e l arrepentimiento 
puede salvaraos. Pri ñero: porque la fé verdadera ao 
puede existir sin el arrepentimiento. En el cap. X XI 
de tían Mateo hallamos la prueba de esta verda l. Je­
sucristo. prira coufundir á los príncipes de los sacerdo­
tes y ¿  ios aaciauos del pueblo, despnes de proponer­
les aquella parábola de un houibre que tem ados hijos,
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uno, que despues de haber d ich » á su  pndro q ii«  no 
quería ir á trabajar á la viña, luego Brrepentido fué, j  
otroqne, habiendo dicho que iba, oo  fué, les pregunta: 
«¿Cuál de los dos hizo la voíiintid  del padre?» Dijerr>n 
ellos: «E l primero.» D ícelfs Jes 'is: «De cierto os digo 
que- los publícanos t  las rameras os van delante al 
reino de Dios. Porque vino á vosotros Juan en camino 
de justicia  v no le creisteis, j  los publícanos y  las ra­
meras le creTeron; y  vosotros viendo esto no ot arre­
pentisteis drsrmes para creerle.» (Vs. 31 y  32.'— Véase 
el texto arriba citado del cap. X X , 21 de los Hechos y 
también Mar.. I, 15.

Sefjundo: Porque la fé s iip o ce  el convencimiento del 
pecado, el sentimiento de la condenicíoa de si m ism o, 
e l deseo de la salvación, el eonociniiento de la impa- 
tencia de alcanzarla por s í mism^í. la necesidad de uu  
Salvador y  la ccnvíccion  de que solo Jesns puede sal­
varnos. Todas estas cosas se incliijen  ea  el arrepenti­
miento p o r e lc n a le l  pecador conoce su  pecado y > u  
miseria, se duele de él y  es convertido á su  Salvidor, 
creyendo en É l'y  echándose completamente en s n j  
brazos-

Cuando ua viajero sigue un camino opuesto al que 
Jebe sejruir, recoQocido su  error, vuelve atrás y se 
dirige á otro punto opuesto al que antes se dirigia. 
A si el pecador, c  mociendo su  pecido y  convencido de 
que le lleva á la perdición, se arrepiente y  vuelve 
atrás, diri^iéndoso por la íe' al único qne puede sal­
varle: Jesucristo. De esta manera el a v rep m M fn to  y 
la /V obran juntos la salvación del pecador que pri­
mero se arrepiente y  luego cree.

«'Enmendaos y  creed el E v a n g r l ' ' M a r c o s ,  [, Iñ.)

JII

¿Quf? es et arrepentimiento? Se puede considerar el 
arrepentimiento de dos maneras: primera, como sinó­
nim o de conceríÚJ», en cuyo caso significa el tránsito 
de In vida d e lp ecn d oá  la vida de lagracia , y segnnda 
en cnanto por ese término se designa el ejercicio con s­
tante de la vida del creyente, cuyo rasgo más caracte­
rístico consiste en llevar la cruz y  seguir á Cristo 
(Salmo x r x ,  12 y  13; Lúe.. IX, Zi-, núU t.. VI l í -  
idem, V . U . ) - I í o  h allam os aquí del urrepenHmient'o 
on este sentido, ^ino en el primero, v así el arrcpenli- 
m enío  es un cambio com pleto en la voluntad del p e ­
cador y en sn  posicioc y  conducta respecto a! pecado 
El pecador, antes de arrepentirse, ni pecado; des­
pués de arrepentido, le odia. Este transito de el amor 
al odio hacia el pecado es lo qne en las Sartas Escri- 
laras sn Ikima arrepeiiHmie^ío.

E n este cambio com pleto de la voluntad d e l pecador 
se incloye:

Primero: « ' coneencmiento del pecado. <<!nando él 
e l Espíritu Santo) viniere redargüirá al m undo .le 
pecado,) dice Jesucristo. 'Juan, XVI, 8.]— No basta 
para esto un  simple conocimiento del pecado; todos 
los Lomhres cocñesan que son pecadores. Se necesita 
la convicción, el sentimiento intimo del pecado con 
todas la.s consecuencias que trae para e l pecador. Coa 
el conocimiento perfecto de k  ley conoce que no ha 
sido, com.i debia haber sido, que no ha am ado, ni ser­
vido, ni gíorificado á Dios com o debia, v para ál e l no 
amar y  scr.-ír á Dios es pecado. Conoce la mísera si­
tuación en que se encuentra y  la necesidad que tiene 
de salir de ella y esto le obliga á clam ar com o e l hijo 
prodigo: «Padre, he pecado contra el cíelo v contra tí » 
Lúe., X V , 18y  1£>;

Segundo: fem im ienlodt ¿u propia condenación. A l
sentirse pecador, se siente al mismo tiempo condena­
do. Sabe que las pagas del pecado son m uerte, y  qne 
el pecador está bajo la maldición de la ley, «porque 
escrit,> está; maldito todo aquel que no permaneciere 
en todas las cosas qne están escritas eu el libro de 
la ley para hacerlas.» ;Gálat., JII, 10.)

Tercero: eípesar de ia b 'r  pecado. Medítese con cui­
dado e l salmo LI, y  se verá el sentimiento profundo de 
dolor, qne se habia apoderado del alma de David al 
considerar su  pecado siempre dek n te  de sí Esto le 
hacia exclamar: «A  ti, á t í solo he pecado y he hecho 
lo malo delante de tu s ojos .» Este dolor debe nacer del 
conocimiento perfecto del pecado, com o tal v com o 
ofensa cometida contra Dios, j  no solo un pesar por 
«1 mal qoe  nos hemos hecho á nosotros mismos.

Por últim o, el arrepentimiento lleva consigo el odio 
al p ec^ o , el aiandow y  e ljirn e  projKftiío d e»o  rolver i  
repetirlo. E sto exige el cambio com pleto de la volun­
tad del pecador en sn  conducta respecto al pecado, q «e  
es en lo que consiste el verdadero artepentimiento. El 
Apdstol Pablo nos dice qne éel dolor, que es segnn

Dios,- hace e,m%eiid% s i M i l l e ,  de la cual no hay arre­
pentim iento; mas el dolor del siglo obra muerte.» f2.*, 
Corint. VII. lo.)— Si el solo pesar comprendiera to­
do el arrcpentimi<>nto, üft!^. Ahsb y  Judas se tendrían 
por arrepentidos y el injierno mismo estaría lleno de 
penitentes, porque alli es el llorar y  el crngir de dien­
tes. Por eso en las Santas Escrituras arrepentimiento 
es sinónimo de coKOeiiion ¿n Hda, regeneración del 
coraton y  e»»tienda.ial»dai¿e.lYéaDse los textos citados 
en el párrafo I )

Tal es el arrepentimiento y  las condiciones que de­
ben acompañarle.

des por que ha pasado en esto^ últim os tiempos la 
cuestión de nuestras relacione ; con Rom a,.articulo 
que deuiuestra que ao abandona nunca el jlero cató- 
lico MP carácter de intriga v de amnño que siem pro le 
na distinguido:

IV

¿Quién puede obrar en el pecador e l arrepentimien­
to? Solo el Santo Espíritu, que es el autor de la con- 
versiofl.

«Conviérteme y  serfl convertido, porqne tú eres 
Jehová mi D ios,, dice Jeremías X X X I. 18; «vuélvenos, 
oh Jühová, á tí, y  nos volveremos: renueva nuestros 
días o r n o  al principio.» (Lameut., V. 2 1 ) Jesucristo 
□os dice: «ninguno puede venir i  m i, si el Pudre que 
me envió no le trajere.. ¡Juan, V I., 44.) El A póstol 
Pabiu dice de s i mismo, qne «no osarla hablar alguna 
cosa que Cristo no iecAo por mi para la obediencia 
de los g en tile s , coa  ¡a  palabra y  con las obras» 
;Rom ., X V , 18.)

E l mismo Jesús eu otro texto, ya  citado en el párra­
fo anterior, dice que cuando ol Espirita-Snnto viniere 
redargüirá al mundo de pecado.» [Juan , X V I , S.i 
ííunca el pecador tendrá ol sentimiento del peca.ló ne­
cesario para tener un dolor vivo üc él c..imo ofensa de 
Dios, si el Santo Espíritu ao le redarguye y  le conven 
cc. Podrá hacer un examen de su  conciencia, recordar 
sus estravioK pasados, pero este recuerdo será pura- 
n 'cnte históricu sin ninguna influencia, ni resultado 
pi-áctico para la emnienda ds la vida. Lo único que re­
sultará será un pe.sar egoísta por los males y  perjui­
cios que el pecado ha traído al pecador, v ¡cuántas v e ­
ces esc recnerd.) de una vida retajada y  disoluta ali­
menta la vanidad del hombre, que se gloria hasta en 
traer á la racmuria sus vicios!

Tampoco as suticicnto paru que el hombre se eoii- 
viertn, el simple conocimiento de la fealdad del peca­
do, dü las penas del inlicruo ó de la pérdida deí cielo 
Todo esto p.wlni producir una especie de terrory  cierta 
ansiedad de ánimo, que dimanen de una nocion inexac­
ta acerca de la naturaleza de la religión. La verdadera 
religión no es materia de mero sentim iento, sino una 
materia de ju icio  y  conciencia y  principios prácticos. 
La religión uq se mide por el número de lágrimas que 
se hayan derramado, ni por los tt-rrores que ae hayan 
sentido, ni por la e.scitacion que Layan prulucido en 
el anim o. Todo esto puede ex istiry  no existir verdade­
ro arrepentimiento. K! coi-azon dcl hombre es m uy du­
ro y  no le ablandan ni les bondades . ni los temores- 
solo  el Santo Espíritu, que es fuego consum idor, pue- 
de hacer ©se milagro.

Para esta obra grande, el Bspiritu-Santo se valo de 
vanos medios.

Primero: de las Santas Escrituras; d a  ley de Jehová 
es perfecta, que vuelve el a lm a.... ;Salmo X lX , S.-i 
♦Teda Escritura inspirada divinamente es útil para
enseñar, para redargüir » í2.» Tim.. I !I , 16, 17 )-_
Vease et pasaje del Eunuco, que se refiere’  on el libro 

o los Hechos, VIII, 35-38.
Segundo: de los Pastores y  Ministros del Evangelio- 

«ensenare a los prevaricadores tus cam inos; y  los pe­
cadores se convertirán á tí.»  (Salmo L I, l ó . ’ Véanse 
también los textos siguientes: (Mat. IV, 6; Lacas I 
16; H ech., X I, 21,; X IV , 15; X X V I, 18; 1 . -  Tesal., 1,’ 9.)

tercero: por medio de las aflicciones y  trabajos tem­
porales que Dios manda al pecador: «ellos volvieron 
en Si en la tierra donde fueron cautivos: si se convir­
tieren y  oraren á t í en la tierra de los qne les  cautiva­
ren ..,.. tu oirás en los cielos  y  perdonarás á tu
P"®*» “ ......» R e y -  VIII, 4 6 ^  .-«H e r ir á  Jehová á
Kgipto; le herirá y  sanará: j  se convertirán á Jeho- 
va...-> (Isaí. X IX , 22.)

«Desde entonces comenzó Jesús á predicar y á decir: 
A r r e p b n t Io s ,  q u e  e l  r b in o  d e  l o s  c i e l o s  sb a c e r c a . »  
i.Mateo, IV , 17).

M . A l o n s o .

INTRIGAS EPISCOPALES
A continuación insertem os el siguiente artículo de 

nn colega, que dá extensas noticias sobre las vicisitu-

_<La cuestión de Roma ha pasado por vicisitudes v 
tramites que merecen ser conocidos. Cuando el señor 
Isbert. apadrinado por e l S.-. Lo.-enzaaa, g estion ólos  
primeros nambramientos, desde ei suyo propio hasta 
e l de los que tuvieron lugar en tiempo de! Sr Castelar 
los carlistas y  alfonsinos se alarmaron sobremanera’ 
pues querían para 3Í solos monopolizar el favor de lá 
corte romana. La ira de los prim eros, en la perspecti­
va del buen resultado de las gestiones del Sr, Isbert 
l le g o a  ta lp u n to , qne, congregados los periodistas 
pertenecientes a las redacciones de los periódicos 
carlistas que a la sazón se publicaban en Madr'd
acordaroa publicar un articulo en sus respecti'vos peí
riódicos desprestigiando el buen nombre de aquel vir­
tuoso sacerdote: pero com o observase un individuo de 
la reunión que esto seria atacar oblicuamente la con-

« « ‘¡'■ibir una carta al 
Sumo Pontífice, en que hacían un largo capítulo de 
cargos a dicho Sr. Isbert. que era el mediador de los 
partidos rsvolucionanos.

Los alfonsinos se mostraron no menos celosos de la 
inflnencm que gosaba el Sr. Isbert, quien logró arre­
batarles la obra que para si solos reservaban. Patroci- 
nabales en sus intrigas el internuncio Sr. Bianchi 
quien, no pudiendo contener su indignación al manil 
festarsele el nombramiento del Sr. Isbert, contestó qu í 
jam as consentiría se llevasen á cabo una elección que 
procedía de ministros federales y  las gestiones cobija­
das por un gobierno revolucionario..'-

La conjuración de carlistas y  alfm siuos dió su  re­
sultado. El Papa escribió una afectnosa carta al señor 
l^aste.ar, y aunque m íu  proprio extendió las bulas 
nombrando obispos á los indivíthios designados por 
aquel gabinete merced á las gestiones del Sr Isbert 
ayudado por su  patono el Sr. Lorem,ana, el mediador 
tue sacnflcado á las iras de su s enemigos.

E l Papa estaba m uy satisfecho de sus relaciones con 
Pl Sr, Castelar, y  se vanagloriaba de ello con sus fami­
liares. A si es que recibió con disgusto e! golpe del 3 de 
bnero, que vino á conArmar sus presentimientos. Al 
reanudar las ge:<tiones practicadas, el Gobierno de 
Madrid expresó una condicion, qne fué terminante­
mente desechada por e l Papa, la de hacer los nombra­
mientos conforme á las antiguas regalías de la corona 
de España,

En vista de la resistencia de los Sres. Martoa v Sa- 
gastQ, e! Papa, lleno de cólera, llamaba pocos 'd ías 
despues impío é irrel^ ioso  al Ministerio creado á con­
secuencia dol 3  de Enero, añadiendo que no quería 
con e'l ninguna clase de transaceíones. Respondiendo 
a esta conducta, el Sr. Sagasta retonia m ás tarde las 
bulas expedidas por el I'apa, haciendo caso omiso de 
los antigaos derechos de la córte española, y  estas 
bulas parece se conservan ea el cajón de nna mesa 
del ministerio de Estado.

Las relaciones, por tanto, entre el Sr. Sagasta y  el 
Vaticano no podían ser m ás tirantes cuando vino el 
13 de Mayo. Nombrado m inistro de Gracia y  Justicia 
el Sr. A lonso M<irtínez, las cosas cambiaron de aspec­
to. El nuevo Ministro merece ¡a confianza de los al- 
fonsinos, y  el internuncio Sr. Biannlii abandona ya su  
sañuda actitud, dispuesto á reanudar las relaciones 
interrumpidas desde la Revolución de Setiembre.

-Vo ¿abem os qué móviles pueda tener el Sr Sagasta 
para cambiar tan pronto de opinion; pero evidentemen­
te que reprasentuun papel m uy desairado dospues de 
lo que le sucedió durante el anteriorministerio. A ! dar 
este paso, que equivale á repasar e l puente de Alcolea, 
los alfonsinos, y  sólo los alfoasínos son los que obtie­
nen un notable triunfo, dcl qne ya procuran sacar par­
tido. El sólo recoQocimiento del Concordato del año 51, 
j  el compromiso de pagar de nuevo e l cu lto y  clero, lle­
va á la presente situación al moderantismo, además 
del consiguiente aumento de b s  gastos del presupues­
to, cuyo estadoes,tan preearíoqne apenas puede satis­
facer las atenciones de las clases activas.

.-Preciso es que la corrupción bizantina esté infil­
trada eu la médula ds nuestros huesos para pensaren 
nombrar obispos y  hacernos am igos del Papa, mientras 
el clero enciende la aterradora hoguera de la guerra 
civil y  está abierto á nuestros pies un insonilable 
abismo!»
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DISCURSO DE MR. SOMERVILLE.
U1 (lia 3 del corriente, nuestro hermano el Sr. So- 

m ervillc invitó á una reunión á los miembros de la 
jglcsin  de la Madera Baja. en efecto, á la hora indi­
cada dio principio esta. El intérprete de Mr. Someryi- 
Ue fué Mr. Füedner,

E l resúmen del discurso de aquel fué próximamente 
el siguiente:

Dio principio á sus palabras el pastor de G lasgow, 
asegurando que sa  objeto no era ta cer  un serm ón, sino 
exponer, por si se tomaban en cuenta, algunas consi­
deraciones sobre las difíciles eircunatancias por que 
atraviesa la capilla de la Madera Baja, á indicar algo 
acerca de los medios conduceates pnra quo esa capilla 
vava poco á poco adquiriendo su  independencia; inde- 
p eu d en d aqn e s i  los miem bros de e:ia iglesia la d e ­
sean, no la deseaba menos el orador. Añadió que, aun­
que extranjero. amuLa, no solo  la obra evangélica 'ie 
la Madera Baja, sino la de E.spaña entera. Mimifestó 
dei?pues la agradable seasacioa que había experimen­
tado al ver á la Congregación de la Madera respondien­
do de un modo enérgico al espíritu del Evangelio y  á 
su  bienestar é  indepondencin futura.

Pasó á ocuparse de.-ipues de las relaciones que en­
tendía debían tener y tienen los extranjeros co a  la re­
ferida capüls, y  despues adrm ó que en su  carácter de 
tal no se venia á imponer á la Congregación, ni creía 
debiera imponerse nadie á los acuerdos que existían 
en la Constitución de la Madera. El creia que la ins­
pección de los estranieros debia Umitar.se solo á una 
administración de los fondos que de m uchas personas 
se recogen para la obra del Evangelio en las distintas 
parte® del globo _v que e^to-i extranjeros administran 
y  están en !a  obligación de velar para que se empleen 
bien, porque si el dinero recaudado l o e s  á veces de 
peisona-s pudientes, otras lo es de pobres j  hasta de 
niños pequeñitos, que dnn sn  pequeño dbolo. L os co­
mités. que se toman el trabajo de allegar esos fon­
dos, deben tener caidado en su distribución, pues los 
que los dan creen que los conflan á bueno.s adminis­
tradores.

En seguida, y  despues de unas pocas palabras en 
que manifestó qne de ninguna manera trataba de re 
solver la cuestión de la Madera en favor del pastor .se­
ñor Alonso, ni de ningún otro, ni ana del mismo señor 
Carrasco, si existiera, porque amaba á la Congrega- 
cioa, y  tautí) que casi podía decir se inquietaba más 
por la suerte de la Madera q o e  por la de su C on g r^ a - 
ciofl de G lasgow , hizo la historia de la emancipación 
cristiana de las iglesias en Escocia, j  de cám o fueron 
libres ciento setenta y  tantas Congregaciones, v que 
con la ayuda de Dios todo se coasíguiá, y  creía qne 
por e l mismo Meriianoro se arrefílarian también los 
asuntos do la Madera.

Tras esto expnso unos cuantos ejem plos, de Jos qne 
deducía sus asertos, y  contando con la benevolencia 
de los congregados por lo  avanzado de la hora, entró 
de lleno en la cuestión, advirtiendo qu e lo que decia 
no tenia carácter oficial.

Se ocupó ea seguida de examinar la recaudación de 
fondos qne se obtiene en la capilla j  expuso la forma 
en que debían ser distribuidos. Propuso que la Congre­
gación hiciese un esfuerzo, y  que en vez de los 8.000 rs. 
que se recaudan próximam ente todos los años, contri­
buya can 10.000. Da estos 10.000,8.000 se entregarían 
al Pastor, abonándole lo restante de s a  sueldo los co­
mités extranjeros y  los 2.000 servirían de base para 
pagar el local y  los otros gastos de la Congregación, 
com o organista, portero, luces, etc., pagando los co­
mités lo  que faltase hasta cubrir estos gastos.

Estendióse Mr. Som erville en algunas consideracio­
nes qne no caben en el corto espacio de qne podem os 
disponer, 5<tóre la manera de aum entar la  recauda­
ción: dijo que en su  país iban las jóvenes recorriendo 
las casas de los hermanos nna vez al m es recogiendo 
las cantidades con  que aquellos contribnyen al sosteni- 
mi«nfcode su  iglesia, cantidades qne al efecto anotaban 
ea un libro que llevaban para este fin dispuesto: añadió 
qne las cantidades recaudadas las entregaban luego ¿  
los diáconos, los que las anotaban en un gran registro, 
y  terminó asegurando que de esta suerte se recauda- 
Iwin próximamente unas 5.000 libras al día.

Terminó su  peroración, qne duró más de hora y  me­
dia, aconsejando á la iglesia de la Madera Baja abnega­
ción, buen deseo y ua esfuerzo suprem o para que des­
de aquella noche quedaran echadas las ralees de la fu ­
tura independencia de esa iglesia.

EL MISTERIO DE LA REDENCION

Alaben os, Señor, los cielos, }■ los ángeles prediquen 
siempre vuestras maravillas. ¿Qné necesidad teniades 
vos de nuestros bienes? ni ¿qué perjuicio os venia de 
nuestros m ales?.... Pues aqael Dios tan rico y  tan 
exento de m ales; aquel cuyas riquezas, cuyo poder, 
cuya sabiduría ni puede crecer ni ser m ás de lo que 
es; aquel, que ni antes de lu crcBci.m del mundo, ni 
agora, despues de criado, es mayor ni menor de lo que 
eraj ni porque todos los ángeles y  hombres se salven 
y le alaben, es en sí más honrado; ni p jrq u e todos se 
condenen y  le blasfemen, menos g lorioso: este tan 
gran Señor no por necesidad, sino por caridad, siendo 
nosotros sus enemigos y  trai lures, tu vo por bien de 
inclinar los cíelos de su  ^'riindeza y  descender á este 
lugar de destierro, y vestirse de nuestra mortalidad, 
y tom ar sobre s i todas nuestras deudas, y padecer por 
ellas los may.ires tormentos que jamá.s se padecieron
ni padecerán......

¿Qué cosa de mayor espanto, que venir un Dios de 
tan gran ma¡resta'l á acabar así la vida en un madero 
coa  titu lo de m alhechor?.... Pues s i es cosa de admi­
ración ver ua hombre baj » ea tal lugar, ¿qué .será ver. 
en e l mesmo al Señor de todo lo criado? ¿Qué será ver 
á D ios en tal lugar, que para un m alhechor os abati­
do? Y  si cuando la persona ajusticiada es más alta y 
más conocida, tanto mayor espanto nos pone su  caida, 
vosotras, ángeles bienaveaturadi>s, que tan bi^n c>no- 
c e is la  alteza de este Señir, ¿qué sentisteis cuando 
allí le visteis? Como atónita qucdfi la mesma natura­
leza; suspensas e.stán todas las criaturas, espántense 
los principados y  potestades del cielo de tan inestima­
ble boadad, com o por aquí conocen en Dios. Pues 
¿quién no cae debajo de la ola de tan grandes maravi­
llas? ¿Quién no se ahoga en este piélago de tunta pie­
dad?.... ¿Quién no cubre aquí sus ojos, com o Elias, 
cuando ve pasar á Dios, no con pasos de magestad, 
siao de humildad, no trastornando los montes y  que­
brantando las piedras coa su  om aipotencia, sino der­
ribado aate los malos y  haciendo despedazar á las 
piedras de com pasioa? Pues, ¿qoiéa  no cerrará aquí 
los o jos  de su  enteadiiniento y abrirá los senos de su 
voluntad, pora que ella sienta la grandeza de este 
amor y  beneficio, y  ame cuanto pudiere .sin tasa y  sin 
medida? ¡Oh, alteza de caridad! ;0 h , bajeza de hum il­
dad! ¡Oh, grandeza de misericordia! ;0h , abismo de 
incomprensible bondad!— P. Geanada.

Y  miedos de la noche voladores.
Por las amenas liras

Y  cantos de sirenas os conjuro,
Que cesen vuestras iras,
Y no toquéis al maro.
Porque la esposa duerma m is  seguro.

Entrádose ha la esposa 
En el ameno huerto deseado.
Y á su  sabor reposa,
El cuello reclinado,
Sobre los dulces brazos del Am ado.

Nuestro lecho florido.
De lluevas de leones enlazado.
En púrpura tendido,
De paz edificado,
De mil escudos de oro coronado.

S .  J o a n  d e  l a C b u z .

REM ITIDO

Nuestro hermano Mr. Gulich ha tenido la bondad de 
remitirnos el siguiente couuinicado sobre un asnnto 
im portantisim i que copíaiu is á continuación:

CANCION ENTRE EL MM  Y

A lma.— ¿A  dónde te  escondiste,
Am ado, y  me dejaste cou gemido, 
Como el ciervo huiste.
Habiéndome herido.
Salí tras ti clamando, y  ya eras ido?

Pastores, los que fuerdes 
Allá por las majadas al Otero,
Si por ventara vier !es 
Aquel que yo más quiero.
Decidle qne adolezco, peno y  muero.

Buscando mis am ores,
Iré por esos m ontes y  riberas.
Ni cogeré las fiores,
Ni temeré Ia.s fieras,
Y  pasaré los fuertes y fronteras.

O bosques y  espesuras,
Plantadas por la mano del Am ado,
O prado de verduras.
De flores esmaltado.
Decid si por vosotros ha pasado? 

CaiiTUBAS.— Mil gracias derramando.
Pasó por estos sotos con presura,
Y  yéndolos mirando 
Con sola su  figura,
Vestidos Los dejó de su  hermosura. 

E s p o s o .— A  las aves ligeras,
Leones, ciervos, gam os saltadores. 
Montes, valles, riberas,
.\guas, aires, ardores.

«iscñor director de L a Luz:
Muy señor mío y am igo: No deja de ser notable !a 

coincidencia de que a íí como el primer m íríir  de la 
Iglesia cristiana, mencionado en los Hechos de los 
Apóstoles, victima de la ira y  fftnatismo de los judíos, 
fue San Esteban, el último mártir evnngélico que ha 
sido el joven  misionero recientemente ase.sínado en 
Méjico por los fanáticos papistas también se llamaba 
Estiban iStephens:. Creyendo de interés para los  lec­
tores de L a Luz este acontecimiento, que ya referí en 
mi carta inserta en el núm . 146, y  qne va á marcar 
una nueva era á la obra evang Mica en los países ame­
ricanos-españoles, lo remito á Vd. más detalles sobre 
e l martirio de nuestro querido hermano misionero, 
extractados do una curta escrita por Mr. W atkins, 
compañero del glorioso m ártir de la buena causa.

Hé aquí e l extracto:
«.\hiialiilco es uüo de los pueblos más liberales de 

la provincia de Jalisco y  centro de mucha importancia. 
Mr. Stephens trabajó con  m uy bnen éx ito  en pro de 
las id'.’as evangílicas por espacio de tres me.ses ea 

, Ahualulco, obteniendo- las sim patías de la m ayor par-CRISTO te de sus habitantes. Esto cnfure'iió al sacerdote de
dicha poblacíon, quo empezó á trabajar en contra d« 
Stephens y  á exacerbar los ánimos hasta el punto de 
que el día anterior á la muerte del mártir m isionero el 
1.° de Marzo, qne era dom ingo, predicó en sn  parro­
quia á los num erosos indi as de los pueblos vecinos á 
Ahualulco, allí reunidos, un sermón sumamente vio­
lento contra los protestantes. Bn este serm ón us^ba 
de estas palabras: *A’í  iit«Aetí«r corlar k is'a  la misma 
rail todo árbol g»e hace maí/ritío. Vosotrot podei» inter­
pretar esla$paíabras como qatraii.-. Aquella mi.sma no­
che, á las dos, una turba com ode doscientas personas 
armadas de iiachas, palus y  espadas se acercó á la 
casa donde vivía Mr. Stepheas á los gritos de ¡V ívala  
religión! ¡V iva el señor cara! ¡Mueran ios protes­
tantes!

L a casa que ocupaba Mr. Stephens estaba situada 
en la plazuela priucipal del pueblo, y  en frente, al 
otro lado de la plaza, se hallaban algunos soldados j  
guardias del presidio y  del pueblo, de los que espera­
ba proteeciun. Tan prjn to  com o Mr. Stephens y  el 
hermano que estaba con é l notaron que el populacho 
pronto haria pedazos la puerta, eatraron en el patio 
de la casa. El hermano Andrés escapó por una venta­
na trasera y  se saívó huyendo á las montañas, sin  ser 
notado por sus perseguidores. Mr. Stepheas no salió 
de la casa, pero buscó refugio ea uno le los cuartos 
más retirados de ella. A llí permaneció muv- poco tiem ­
po, \ endo entrar m om entos después la turba furiosa 
acompañada do los referidos soldados, y  creyendo qne 
estos venían para protegerle, corrió hácia ellos para 
pedirles su  auxilio; j»ero a l verle acercarse gritaron: 
«Que vieno, que viene,» y  ea  el mismo momento 
dispararon coatra él sus fusiles y  armas de fuego, de­
jándole muerto en el acto. L a  baluzj penetró por uno 
de sus ojos, com o igualm ente otros varios en su  pecho, 
y  luego con los  m achetes y  espadas destrozaron com- 
pleteinente su  cabeza, sacándole los se.sos, según se
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refiero, c o n !»  ptint» de los palos. Despues le robaron 
cuaoto llevaba consigo r  se eatregaroQ al saqueo de 
la onsa. Se apoderaran de toáoslos libros j  losqu em a- 
roü eal& plaza, L a caisma suerte sufrió la pequeña 
Biblia inglesa que llevaba ea Ift maao e l querido már­
tir. Y  á ñü de que al espautoso crím ou üO faltaran to­
das las señales de la barüaric y del únatism o, entra­
ron en una igle.siay proelamapou el liecbo bien consu­
mado el repifue a¿e,7re fUí por dos vfCfs t e k i i o i e  
l i t  ca ApiJiv- 

Tira absolutamente imposible trasladar el cadáver á 
Guadalnjara por m otilo  del calor j  la inseguridad de 
los caminos, de modo que el lúaes por la nuche cinco 
dé los hermanos del finado lo enterraron sccretamentR 
en un lugar conocido ónicamente por ellos.

Se cree qae el plan era asesinarcne también ¿  m í al 
mismo tiem po. La persona designada para quitarme 
la vida vino á m i casa e l primer dia del m es. que era 
n c  dom ingo. Sospechando su intento, tomé precaucio­
nes . de suerte que sus m alos designios no «e  cum ­
plieron.

Estamos al presente en gran peligro. Las autorida­
des han puesto un centinela en m i habitación y  otro 
fuera de la casa com o guardia especial. Los sacerdotes 
están muy determinados pnra conseguir su  intento de 
esterminarnús. La misma nnche en qne se cometití el 
crimen cogieron á nno de los cofrades d i Mr. StephPns 
y le asctíinaron en medio de la callo.

Esta pueblo engañado es « n  instrumento dócil i  in ­
consciente ea  manos d e lo '! sacerdotes, los cuales no 
tienen escrúpulo en em p’ear todos los m edios im agi­
nables. por reprobados que sean, para anular las leyes 
de Méjico y para acabar coa  toda persona que no pro­
fese un ciego y fanático catolicism o romano, j  hasta 
cierto pu n t) han logrado sus malévolos deseos.

Hay m n cbo í pueblos en esta provincia de Jalisco 
sobre los  cuales el Gobierno general no tiene poder 
»in gu n o , no existiendo cjrtapisa alguna para los 
sacerdotes que hacen cuanto quieren. En Guadalajara 

em pleado much<.s medios cobardes para lastimar 
jinestra causa. Hace pocos meses una hermana de 
nuestra congregaciun recibió unos dulces envenena­
dos, lo cuul liescnbrió á tiem po para salvarse. Otro, 
un  hombre pobre, fuá asesinado por equivocación: el 
m atador creyó que habla despachado al Padre P edr^  
sa, el editor de nuestros periódicos. Ün pobre viejo 
inocente fué sacado violentamente de so. casa en O o  
cula p or  una turba pata ser m uerto, pero se escapó 
inilagro^timentc. Hace dos ó tres días que recibí noti­
cias de Chappala de un  jóven que salió de Guadalajara 
ahora hace algún tiempo, donde hizo propaganda de 
las doctrinas dp Jesucristo, y  le acuchillaron dejándole 
por m uerto. Salvó la vida, pero su  cara queda sam a- 
mente desflguraila. El último caso qae citaré es de un 
jóven qu e hace pocos m eses dejó todo lo qu e tenia para 
avadarnos ea nuestra obra. Está en  este momento 
m oribando en  su  cama por efecto del veneno qu e d e  
algún modo oculto le ha sido administrado. T odos s- 
to8 crím enes están com etid js por católicos para con- 
^ a c ia rse  con  »u s confesores.

Pe est-e modo nos tratan, de este modo nos persi' 
gaen. de este modo nos combaten. Pero aunque nos 
otro^ percícam os, la obra, que es la de Jesucristo, so_ 
ñor nuestra, no morirá jamás. Ni todos m orirem os, ni 
aunque así fuese querem os retirarnos de este país. A l 
contrario, dispue.stos nos hallam os á segu í- hue­
llas del m ártir Stephcns; la buena obra euhatá sus 
raices y fructittcirá; e l pueblo eátá disputándose y  es­
pero que la Sociedad pronto nos mandará otros mi- 
aonoros. «Necesitam os m ás auxilio.» A sí ha escrito 
Mr. W atkijis que ha sobrevivida «1 mártir Stepliens.

M éjico ha estado profundamente conmovido por este 
escandaloso ultraje á la libertad de conciencia. Diarios 
im portantes han condenado á los perpetradores del 
crim en en los términos más fuertes. Un periódico secu­
lar, dirigiéndoi^e á los sacerdote?, dice atrevidamente:

•En vano os  Cubrís vosotros con  la máscara de la 
religión: com o e l árbol está conocido por sus frutos, 
«s i sois conocidos por vue.ítras obras. Si el joven  mi­
sionero cristiano Stephens se presentó en Ahualulco 
para predicar las doctrinas de la Iglesia Evangélica, 
tenia el derecho de hacerlo asi porque la ley le garan­
tizaba el nso público de su  religión y  la libre predica­
ción de sus doctrinas Si Mr. Stephens planteó sns
doctrinas sobre la Biblia, ¿por qué no le atacaron con 
vuestra Biblia por medio «le una franca y  leal disen­
sión? Es porque gon los antípodas de la luz. Si vos­
otros posei&is la verdad, ¿por qué apelais á la calum ­
nia? S i teneis el derecho y  la justicia con  vosotros, 
¿por qué os prestáis i  im pulsar mn crimen espantoso?

Porque sois los h ijos de Caín y  descendientes de Tor- 
quem ada. Si vuestra doctrina e i  Ift hija <le los cielos, 
¿por qué la defendeia con  el puñal hom icida? Porque 
en grandes conflictos, santiñcais todos los m edios. Si 
teneis el apoyo del Espíritu Santo, ¿por qué empleáis 
los aaesiuívtos? Porque tpneis m ás conftauza en la ló- 
gi('a del asesino que en e l Espíritu Santo. L o repeti­
m os. En vauo os encubrís con  la máscai-a de la reli­
gión: vuestras obras os  condí^nrín. T,as épocas más 
tristes de 1» historia humana e=tán estampadas por 
vuestros crím enes. Desde que os alejásteis de la doc­
trina pura del Evangelio habéis dado un espectáculo 
al mundo, y  «1 m undo os  conoce bien.-'

Con esto, por ahora, eoncluyc esta sangrii>ntB pági­
na, vergonzosa y triste histeria del oscurantism o y 
fanatism o sacerdotales. No sabemos todavía qué cas­
tigo ha recaído sobre lod inspiradores y  perpetrado­
res del horrible crim en. Sin embargo, parece que los 
altos magistrados de aquel país han hecho todo lo p o ­
sible para conseguir el debido castigo de los culpables. 
Tocante á In mayor parte de. los pobres, ciegos é igno­
rantes miembros de aquella turba, incitados por el sa­
cerdote, les aplicarem os las palabras de nuestro Señor: 
íPadre, perdónalos por<iue no saben lo que hacen.» Pero 
acerca del instigador del asesínalo, ¿qué diremos? siuu 
qn e «Cuanto más alta es la posición y mayor la cultu ­
ra del criminal, tanto m ás ejemplar, severo y  pronto 
debe ser e l castigo.»

Quedo su  afectísim o hermano en Cristo, ^htülermo 
H. Qnlick.

Santander 1.* de Junio de 1874.*

ISTOTIGl AS.

ha de resolver las cuestiones, cuando ese Consejo de 
Estado, ea  todo caso, es la Com isioa permanente de 
la Asamblea!

E  Co%s%ltor rfí los Párrocos insertó dias pasados una 
serie de puntos que consideraba aprobadas en Consejo 
de ministros para el restablecimiento de las relaciones 
con  Rom a, entre los cuales se hallaban, la ino<liücacion 
de la libertad de cu ltos, el restablecimiento del m atri­
monio canónico, la muerte del c iv ily  laderogacionde 
todas las leyes y decretos que se han publicado en los 
últim os años contra las órdenes religiosas.

L't Correipondencia de F»pañ(t que estas bases 
eran inexactas; pero que esto no quitaba para que el 
gobierno pensara m is adelante 'n qve conreniA hacer so­
bre alguna de estas cuestiones.

E sto nos alarmó y nos digim os con profunda tristeaa: 
¡Será posible que desaparezca otra v o í ,  andando e l  

tiem po, la libertad de conciencia consignada en la 
Constitución!

Hoy viene á sacarnos de dudas el periódico J.a Épo­
ca, alfoQSino declarado, que se manifiesta francamente 
partidario del mantenimiento de aquella preciosa li­
bertad sin m ás limitación que la de que el catolicism o 
debe ser en  España la religión del Estado. Rea enhora­
buena. Eso quiere decir que si fuera poíible que don 
A lfonso viniera, entre los males que la restauración 
trajera, no traería f*! restablecimiento de la antigua in­
tolerancia religiosa que aisló á España entre los pue­
blos europeos y  1* hizo supersticiosa y  lunática basta 
el punto que sabemos los que habitamos este p ertu r­
bado pah .

Hemos recibido una carta del Sr. Astray, que nos 
ruega insertem os en  nuestro periódico, referente al 
asunto de los presbiterios Norte y  Sur.  Viene trascrita 
en dicha carta una exposición  en la qae varios señores 
de la iglesia de Camuñas manifiestan sn  deseo de per­
tenecer al presbiterio Norte. Debemos decir al señor 
Astray, á los que nos hablan del presbiterio Sur y á 
los que n oshnn  remitido nn com unicado sobre la ins­
talación de! presbiterio Norte, que ni debemos, ni po­
demos, ni querem os hacer de nuestro periódico un cam- 
p o e n  el qne venpaná ventilarse las cuestiones y  las di­
ferencias suscitadas entre los representantes de las di­
versas iglesias españolas. Por lo tanto, como la cuestión 
de los presbiterios está ea  litigio y  para el que redacta 
esta noticia tanto tienen razón los defensores del pres­
biterio Sur com o los del Norte, aun cuando tenga sus 
opiniones particulares sobre este asunto, mientras qne 
no recibamos una decisión oficial del Moderador de la 
Asamblea que resuelva este asunto, no diremos una 
palabra m is  sobre él. Es, por lo  demás, bien extraño 
que los partidarios de uaa ú otra solucion  vengan á 
hacer públicas sus querellas pur medio del periódico, 
cuando loqu e debieran hacer, yaque por desgracia esas 
querellas existen, seriacallarlas y alienarlas para bien 
dp todos y  para bien de la obra Evangélica española. 
A mas, nuestro periódico no es an campo de Agra­
mante en el que vengan á luchar las distintas perso­
nalidades: nuestro objeto es predicar la salvación por 
medio d e  Jesucristo y dar á conocer to las las noticias 
útiles qt;c convenga saber á nacionales y extranjeros 
sobre la obra Evangélica en España. Cesen, pues, de 
remitirnos unos y  utro» coinanicad js en uno y  otro 
sentido, que harto sentimos los que hemos acogido so­
bre este asunto y las noticias que sobre el mismo he­
m os dado. Diríjanse los  querellantes al Moderador y á 
la comision permanente de la Asam blea, que á esta es 
á la que toca resolver un asunto que ofrece dividir, y 
losen tím osd e  todo corazon. á la Iglesia cristiau^ies­
pañola.

El viernes 12 tuvo lagar en la calle de Leganitus, 
núm . 4, una reunión de todos los obrerosque trabajan 
en la obra del Señor en Madrid, para acordar los m e­
dios de que ésta adelante en K.spaña toda.

Reinó entre lo.s asistentes la mayor cordialidad y 
armonía: varios señores expusieron el estado de sus 
obras, y  en la reunión próxim a expondiáa, sin duda, 
los que DO lo  hicieron, el estado de las suyas.

E l pensamiento de estas reuniones es de Mr. Jame- 
son y  creem os que ellas han de producir escelentes fru­
tos para la  cau.sa de .lesus. Le felicitamos, pues, por 
sn  idea.

Cuanto decim os en la noticia anterior, se lo decimos 
al Sr. T n d u ij. pastor de la iglesia d e  Mahon. que 
nos remite una protesta separándose de la uuion de 
las iglesias. Este docum ento no procedía de ninguna 
suerte haberle enviada á nosotros sino al Sr. Cabrera 
que es e l Moderador de la Asamblea. Nosotros digim os 
que en esta se habian tomado algunas determinacio­
nes contra el Sr. Tudury, y es verdad. Eleve, pues, su 
protesta á la com ision permanente y esta resolverá 
sobre su  asunto. A sunto sobre que, por otra parte, 
ya resolvió In Asamblea, resolución que com o enton­
ces digim os tenem osentendidoque sehara pública. ¡Es 
fuerte co>a que m achos señores directores de iglesias 
han de involucrar las cuestiones y  han de querer ha­
cer de L a Luz una especie de Consejo de Estado que

Esperábamo.s haber recibid.i á últim a hora la rela­
ción  oficial de 1» ocurrido en la Asamblea; pero e! se­
ñor Cabrera n js  escribo que no le ha sido posible re­
mitirnos, por sns ocupaciones, esc trabajo.

Esperamos que pste termíne satisfactoriamente a lgu ­
n a s  cuestiones qu e surjíeron en la Asamblea entre los 
representantes de lasditereates iglesias españolas.

En Ginebra, e! Consejo de uno de los cantones de la 
república suiza ha dado un decreto imponiendo una 
mnlta á todos los jóvenes que hagan uso, ántes de los 
18 años, del tabaco.

Indudablemente que no se perdería nada en que esta 
medida se generalizase en todos las paires.___________

L _ A  U U Z  "
P E R I Ó D I C O  C R I S T I A N O  

N U EVAS COXDICIOMES.
L a  L u z  se p u b lics  e l 1 .® y  15 de cada  m es.
E l p recio  d e  s iiscricion  es  » »  r e a l  m en su a l en 

M adrid  y  cxncú r ea le s  triinpstr.! en  p rov in cias .
F u era  d e  M adrid solo  se ndmitc*n siiscriciones 

por trim estre.
N o  S8 serv irá  ning-una sn scricíotj c u y o  im porte 

no 36 h a y a  re c ib id o  en  la  A dm in iétracion .
P u ntos d e  susorlclon. 

f Santa Isabel, 39, 2.®, derecha.
X- .r  j  . j  \ Madera Baja,8.
En M adnd ' Librería Nacionaly Extranjera, Jaco-

f motrezo. 53.
Calle de San Jorge, cochera Ascoba- 

Ea Zaragoza.... j^ta.
En Valladolid.. Regalado, 5, Capilla evangélica.

l Capilla evangélica, plaza de las 
En Cartagena., j Monjas.
En Córdoba ‘ Calle de José Rev, 8.
En Santander.. Calle del Limón. 9, 3.°, izquierda.
En Valencia.... Calle de Serranos, 27, segando.
E a Sevilla .... „ .  Calle de Quintana, 2,i.
En la Corana... Librería de D. V icente Abad.
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